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UNA DOMADORA DE POTROS 
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Senorita Nieves Mira, hermosa domadora de p MATros, representante del Departamento 
de Maldonado, la más poderosa atracción en la fiesta gaucha del Prado. Su valentía 
y destreza de jinete, unidas a la fracia y juventud, le conquistaron la simpatía de 

los miles de espectadores. — (Foto R. y J. Caruso). 
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bombeo y depuración del agua para hacerla potable 


Edificio de 


REPRESA DEL CUNAPIRU 


N fluir del agua aprisionada en los ce- 
rros de la Cuchilla Negra, manantia- 
les ocultos que van surgiendo por entre las 
resquebrajaduras de la roca, como en el 
prodigio del éxodo, dan origen al arroyo 
Cuñapirú que en sus comienzos, es apenas 
un regato entre los matorrales hasta que 
se nutre de sangrías de otras cañadas 
Toma entonces movimiento serpenteando 
por entre las cuencas de los cerros que 
presidieron su nacimiento, apadrinado por 
uno Je ellos que le da nombre de escuá- 
lido (“cuña”, mujer; “pirú”, flaca; compues- 
to de voces indígenas que describen la -si- 
lueta del cerro) e inicia una espléndida ca- 
rrera que va desenvolviendo su volumen 
y ampliando su cauce, hasta convertirse en 
salto de agua que proveía de energía eléc- 
trica a las que un día fueron ilusión de mi- 
ras auríferas. 

Mucho antes de alcanzar ese esplendo- 
roso destino que le dió áurea fama, su 
corriente flaca se embalsa en esta represa 
y contribuye con el primer aporte, pers 
no el principal, para abastecer de agua po- 
table a la ciudad de Rivera, regando con 
los sobrantes que corren por el vertedero 
una amplia zona de naranjales. La mayor 
parte del caudal de agua represada provie 
ne de las lluvias que resbalan por la tierra 
de arcilla rojiza, y de las vetas que en 
forma incesante manan de la serranía. Se 
forma de este modo una extensísima la- 
guna en cuyos márgenes crecen espesos y 
altos pajonales que el viento inquieta en 
perenne ondear, igual que un oleaje que 
va descendiendo por el valle muere en la 
orilla donde las aguas se rizan en espumas 
leves 

Tiene el panorama la áspera belleza de 
lo genuino, y de lo primitivo, con sus fo- 
llajes tenues entre los que sobresalz el 
retorcido tronco de algún tala, y los er- 
guidos cactus florecidos de grandes flores 
amarillas que parecen pájaros prisione-os 
en el espinal. Descender por esta suave 
pendiente de la ladera hacia la lagure, 
obliga a echar hacia atrás el cuerpo e ir 
braceando por abrirse camino, cerrado in- 
mediatamente a nuestras espaldas, pisar- 
do cautamente para esquivar el riesgo de 
la crucera que se desenrosca y cimbra co- 
mo un fleje de acero, y la inquietud de 
la culebra extendida como una rama seca. 

Cuando se salió de esa amenazante ma- 


leza, toda la ropa ha quedado punteada de 
infinitos redondeles vegetales, especie de 
lentejuela viscosa a la que llaman, con 
harta justicia “pega-pega”, pues se adhie- 
re de tal modo que sólo se desprende ras- 
cándola a cuchillo, como si fueran esca- 
mas 

La laguna recoge el cielo y su luz, que 
devuelve reverberada sobre el verdor de 
las laderas serranas que adquieren de ese 
modo una brilantez de cromo, reflejándol? 
sus cumbres redondeadas para remedar en 
profundidad el paisaje de la superficie. 
Por el camino de cabalgadura aparece un 
jinete al que descubrimos reproducido en 
el espejo del agua, invertida la estampa 
como para hacer presentir uma realidad 
soterrada descubierta por ese ojo mágico, 
haciendo recordar la figura de esas car. 
tografías que para describir la redonde: de 
la tierra presentan a los antípodas cateza 
abajo. Una nube breve y blanca corre por 
el cielo y es un lienzo que borra la ima- 
gen. Se piensa que, al igual de la leyenda 
bretona, podría * escucharse, si callara el 
viento, el tañer de campanas sumergidas... 
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Inmediato a la represa, que es punto 
obligado de excursión para todos los ro- 
meros de esta tierra cálida, existe un ex- 
tenso parque municipal llamado de Gran 
Bretaña, cuchilla de unas diez hectáreas 
con frondosa vegetación arbórea, lugar de 
esparcimiento público al que sabiamente 
se le ha eludido toa ordenación de geo 
metría edilicia, conservando su carácter 
agreste. Viniendo del resolano, fascinados 
los ojos por la intensa luz, jadeante la res- 
piración por el aire caliente, este refugio 
venturoso ofrece la sombra y frescura de 
un paraiso. El sol del medio día es aquí 
un resplandor sutil que se filtra por la 
arboleda y llega al suelo suavizado de to- 
nos tenues. El aire ha zarandeado las altas 
copas de los árboles, y baja impregnado 
de sus esencias misteriosas. El ambiente 
tiene ese fuerte aroma resinoso que ensan- 
cha el pecho. Se oye el cantar de agua 
mansa que no se sabe de dónde fluye ni 
por donde corre; y más lejano, el torren 
toso de una cascada que se despeña desde 
alto paredón pétreo, corre presurosa entre 
guijarros, se estrecha en las gargantas de 
piedras, y llega espumante hasta el valle, 


Represa del Cunapirú donde se embalsa el 


pluviales, para 


agua del arroyo de ese nombre y las 
abastecer a la población de Rivera 
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El denso pajonal que crece 


en la orilla de la laguna, obliga 


a ir braceando para Los altos pajonales se agitan movidos por el viento 


como un oleaje que al liegar 
la laguna riza las aguas en espumas leves. 


abrirse camino, 


cerrado inmediatamente. 
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cculto el arroyo por más y más árboles, , a | - a e. 
esparciéndose en meandros por entre ar- K ss y S dy 
bustos flexibles, hasta la llanura donde se 

remansa en laguna, la del Sol, para vol- 


ver a reflejar el cielo y la luz, atrayendo 
como un senuelo a las aves de los baña- 
dos 


Desde esta altura de la cascada se ad- 
mira el extenso panorama serrano, suce- 
sión interminable de colinas, lomadas es- 
meraldas que a la distancia y por la luz 
cambiante, van modificando su tonalidad 
transformándose en masas pardas, grises 
y azuladas cuando ya las confunde la le- 
jania. En el anfiteatro las paredes blan- 
cas de la ciudad centellean bruñidas por 
el sol. 
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En un claro del bosque se ha iniciado 
el ritual del fuego, encendido en nuestro 
agasajo de mediodía. A su alrededor !e 
forman círculo unos cuantos hombres en 
cuchillas, como adorando la divinidad pri 
mordial. Los trémulos reflejos de la llama 
se tienden, impulsados por ei viento, ha 
cia un gran trozo de carne atravesada por 
una lanza clavada en el suelo, derritiendo 
las grasas que caen en las brasas con suw 
ve chisporroteo, y se convierten en suaves 
espirales de humo que en un tiempo de 
adivinaciones servían para interpretar de- 
signios. De pie, armado de un leño que 
maneja con sabiduría indiscutida, el ofi. 
ciante aviva el rescoldo, o lo atenúa con 
larga paciencia; da un tajo en la carne que 
se descubre jugosa, y despide aromas inci 
tantes. Un perrazo merodea cauteloso, y 
estamos todos, como en las edades primi 
tivas, expectantes de que el hombre al que 
obedece el hogar, deje en el suelo la vara 
que esgrime como un cetro, indicio de que 
el milagro ya se ha cumplido. 


AMARUX Represadas las aguas entre las cuchillas, 
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riegan las aguas del vertedero de la represa, 
Parque Gran Bretaña. 


se admira desde 


Cuenca de desague de la represa por donde las aguas se canalizan y sirven al riego 
de los naranjales, 
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En el Parque Gran Bretaña, arroyo formado por las aguas Cascada en el Parque Gran Bretaña, despenándose desde Cactus 
de la cascada que corren entre tupida bóveda de vegetación. un paredón pétreo de unos diez metros de altura, — 
(Foto Gil, de Rivera). 


gigantesco, dos grandes flores amarillas que por 
su forma alargada parecen pájaros aprisionados entre las 
espinas. 
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EL 
METROPOLITAN 
DE NUEVA YORK 
SE DEMOCRATIZA 


A magnífica respuesta que ha tenido la 

* invitación recientemente hecha a sus 
oyentes radiotelefónicos por la Metropoli- 
tana Opera Company de Nueva York para 
que patricipen en la elección del programa 
de su próxima temporada, pone de relieve 
la transformación de la gran ópera, “en los 
Estados Unidos, de una institución eclécti- 
ca en una entidad completamente demo- 
crática. 

Contraloreado en una época por un re- 
ducido grupo de prominentes ciudadanos, 
que cubría los déficits originados por las so- 


Silvo limpia 
suavemente su preciosa 
platería, 


conserva su lustre 
y alarga la vida. 

La plata es preciosa, 
Silvo es seguro. 
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Asegúrese 
de que 
sus sirvientes 


usen siempre 


Silvo 


Patrice Munsel, otra de las jóvenes fi- 
guras norteamericanas del Metropolitan. 


berbias pero costosas representaciones y 
por la contratación de artistas pagados es- 
pléndidamente, el Metropolitan ha obteni- 
do halagadores beneficios en las dos últi- 
mas temporadas, debido a que gente de 
todos los niveles ha sobrepasado a sus sus- 
criptores regulares como sus principales sos- 
tenes financieros. 

El momento del cambio se registró en 
tiempos de crisis. A diferencia de los gran- 
des teatros de ópera de otros países, el 
Metropolitan funciona sin subsidio oficial, 
lo que ocurre también con todas las com- 
pañías líricas (e los Estados Unidos. Du- 
rante los años de depresión que siguieron 
al de 1930, el teatro se encontró en duros 
aprietos. 

Lucrecia Bori, que por muchos años fué 
su más distinguida soprano, encabezó una 
campaña para “salvar al Met”, como los 
norteamericanos llaman corrientemente al 
Metropolitan. Los miembros de la compa- 
ñía del teatro aceptaron voluntariamente 
una reducción en sus sueldos. El famoso 
telón de oro que se había levantado para 
Caruso, Martinelli, Melba, Tetrazzini y Ge- 
raldine Farrar, fué cortado en pequeños pe- 
flazos y vendido a coleccionistas. 

Se hizo un llamamiento público, que mo- 
tivó la afluencia de dinero de las fuentes 
más inesperadas. Los escolares aportaron 
sus centavos, los amantes de la música, 
pese a la crisis, enviaron sus dólares. Llegó 
dinero de todas las partes del país que 
había visitado la compañía del “Met” des- 
pués de terminadas las temporadas neo- 
yorquinas. 

La radio se mostró interesada en las 
trasmisiones de Ópera y se encontró comer- 
ciantes que manifestaron su orgullo por pa- 
gar altas sumas para “poner al Met en el 
aire”, aunque se les pidiera que no pasa- 
sen avisos sino la simple mención de sus 
nombres. 

La innnovación fué inmediatamente po- 
pular. Actualmente, las trasmisiones de los 
sábados de tarde son escuchadas de costa 
a costa en toda la Unión y el Canadá, y en 
muchas partes del extranjero, merced a la 
onda corta, y en el teatro se recibe infini- 


Vista de la sala del Metropolitan House, de Nueva York, 


James Melton, de destacada actuación 
en el papel de Wilhelm Meister, de 
Mignon. 


dad de cartas de granjas, haciendas, refu- 
gios de montañeses y pescadores, casas de 
obreros y grandes mansiones, que denotan 
cómo las trasmisiones del Metropolitan han 
significado una verdadera democratización 
de la ópera. 

Con su temporada de trasmisiones radio- 
telefónicas próxima a terminar, la Metro- 
politan Opera Guild, asociación de amigos 
del “Met”, anunció por el micrófono, hace 
pocas semanas, que la dirección, por pri- 
mera vez en la historia del teatro, ofrecía 
al público radio-oyente la oportunidad de 
elegir seis óperas favoritas para ser incluí- 
das en el programa de la próxima tempo- 
rada. Las hojas de votación, que se envían 
contre pedido por escrito, presentan, en co- 
lumnas paralelas, los nombres de las óperas 
más familiares y de las que se oyen con 
menos frecuencia. Las seis que tengan más 
votos serán cantadas por la compañía. 

En una sola semana, llegaron más de 
100.000 respuestas. Actualmente los votos 
alcanzan a cifras mucho mayores, y se cal- 
cula que el número de oyentes de las tras- 
misiones del Metropolitan es de aproxima- 
damente 12.000.000 de personas. 

Entre las óperas que figuran en las lis- 
tas, hay una, “Peter Ibbetson”, del compo- 
sitor contemporáneo norteamericano Deems 
Taylor, que fué estrenada en el Metropoli- 
tan hace varios años. Edward Johnson, que 
sucedió al gran empresario Giulio Gatti- 
Casazza como director y gerente general 
luego del retiro de aquél en 1935, es un 
abogado de talento natural. A muchos jó- 
venes cantantes nacidos y educados en los 
Estados Unidos les ha proporcionado la má- 
xima oportunidad de su carrera: un contra- 
to en el “Met”. 

En una reciente entrevista publicada por 
el “New York Times”, Johnson manifiesta 
su creencia de que el Metropolitan será ca- 
da vez más no sólo un productor sino un 
“exportador” de cantantes, lo cual permiti- 
rá un verdadero intercambio de artistas con 
otros países. 

“Hombres como Charles Kullman, Leo- 
nardá Warren y Norman Gordon. y mujeres 


"Risé Stevens, joven mezzo - soprano 
norteamericana er. el papel de Mignon, 
en la ópera de Thomas. 


Nadine Conner, soprano estadounidense, 
que hace lucido papel en “El Caballero 
de la Rosa”, de Ricardo Strauss. 


como Helen Traubel y Rose Bampton son 
ya firmes favoritos en el Brasil y ia Ar- 
gentina”, dijo. 

Comparándose favorablemente con can- 
tantes formados en otros países hay mu- 
chos otros miembros norteamericanos del 
Metropolitan, como Arthur Kent, que aca- 
ba de regresar del servicio con el grado 
de mavor, James Melton, Jan Peerce, Ale- 
xander Kipnis, Hugh Thompson, Risé Ste- 
vens y Patrice Munsel. 

La danza norteamericana y las originales 
concepciones de los coreógrafos estadouni- 
denses han encontrado lugar en el Metro- 
politan desde que Mr. Johnson se hizo car- 
go de su dirección. El nombramiento, he- 
cho en esta temporada, de Edward Caton 
como profesor de ballet augura, por otra 
parte, la ampliación de esta política en el 
desarrollo futuro de la escuela de danza y 
ballet del gran teatro neoyorquino. 


durante una función de gala. 


¡e E 


5d 


Ejecutantes de canciones populares vascas, y danzantes típicos, 


en la audición de 


música realizada en el Club Uruguay. 


LOS VASCOS 


CANTAN Y 


pe "Comité Pro Ayuda a los Vascos en 

Francia” que viene desarroilando en el 
Uruguay tan entusiasta y eficiente labor, 
ha organizado últimamente, a beneficio de 
los fines perseguidos por dicha institución, 
un concierto y dos romerías vascas. Instin- 
tivamente, el Comité ha buscado sus más 
eficaces colaboraciones en aquellos aspec- 
tos mas tipicos del espíritu vasco: el canto 


y la danza, 

Porque el vasco canta siempre; en la 
alegria y en el dolor, en los banquetes y 
en la iglesia, junto a la cuna se 


en que 
mece el niñito reacio al sueño o en la tris- 
te “gau-illa” en que se velaba el cuerpo 
muerto del familiar o amigo que se fué, el 
canto brota del pecho vasco como algo que 
esta en lo más profundo de su naturaleza. 
Los alegres murmullos de los arroyos que 
pasan brincando sobre sus lechos de pie- 
dra; los rugidos de su mar bravio, el roncu 
acento de los torrentes que bajan de las 
cumbres pirenaicas y los silbidos del vien- 
to que sopla a través de los bosques cente- 
nanos, parece le prestan esas notas dispares 
que el vasco sabe concordar en su pecho 
crearlo una música popular particulurmen- 
te rica y original, admiración de propios y 
extranos: ella es tan propiamente nusstra y 
nos distingue de todas las naciones del mun- 
do, como nuestro idioma alófilo nos cata 
loga aparte de todas ellas. 

“Uno de los aspectos más característicos 
de la música vasca es el ritmo llamado de 
“zortziko" o de cinco por ocho. Se trata de 
un compás de los llamados de amalgama, 
porque entran en una parte el valor de tres 
corcheas y dos en la otra. De aqui la gran 
dificultad de su medida para los extraños. 
El zortziko “Miramar” del gran violinista 
navarro Sarasate, no lo miden bien jamás 
los extraños, aunque se trate de los mejores 
artistas”, (1) 

Claro que el 5/8 “no es exclusivamente 
nuestro, pues lo compartimos con griegos, 
lapones, lituanos, fineses, etc.” pero “ello 

lí no resta originalidad a nuestros zortzikos 
cantados o danzados, ya que no es la medi- 
da del 5/8, sino la forma peculiar de em- 
plearla lo que determina la singularidad de 
nuestros aires típicos”, (2) 

La primera recopilación de melodías po- 
pulares vascas es la hecha por Pedio de 
Albeniz en 1824 para el libro de danzas 


vascas de Iztueta, libro éste que, según 


DANZAN... 


Charles Bordes, constituye in d 
“peut-étre unique dans la bibli graphie du 
Folk-Lore”. Después, las colecciones se har 
sucedido a través de Michel, Mme Villehe 
lio, Salaberri, Santesteban, Azkue P. Do 
nostia, Guridi, Usandizaga, Almandoz, P 
Madina, Uruñuela, Mokoroa, P. Olazaran 
Sorozabal, Busca Sagastizabal etc 

Los que asistieron al reciente conciert« 
del Club Uruguay pudieron escuchar algu 
nas de estas melodías a través de las mag 
nificas voces de la soprano Erauskin y el 
bajo Algorta. Sus motivos son de lo más 
variado: ya se trata, en “Urrundik”. de la 
nostalgia del pastor que solitario en la cum- 
bre contempla el monte lejano que le hurta 
la vista de su pueblo natal, de cuyas cam- 
panas cree ya oir el eco; ya en “Lo ” es 
la dulce invitación al sueño que la madre 
hace al hijito que mece en la cuna; lo mis 
mo es la romántica puesta del sol que se 
hunde en el mar convertido en un globo de 
que la sátira contra aquellas tres seño- 
de San Sebastián que sabian coser 
bien pero beber mejor 


cument« 


ritas 
ya narra un su- 
cedido como en el “Nere amak ba'leki!” de 
Iparraguirre, o tema sentimiento 
amoroso que bate dulcemente sus alas en 
el “Goizeko izarra” Sobre todos los sen- 
timientos; sobre todas las circunstancias; en 
la contemplación de la naturaleza o en el 
recuerdo de cosas, más o menos dignas de 
mer vasco concibe una canción 
Pero si el vasco canta siempre, hay otra 
modalidad que por igual le distingue; su 
natural entusiasmo por la danza. Ya el P. 
Lairamendi nos hacia ver a los chiquilines 
danzando en brazos de sus madres « nodri- 
zas al escuchar el son del tamboril Antes 
que él, Voltaire nos había clasificado como 
“un pequeño pueblo que brinca y baila en 
lo alto del Pirineo”. La letra una 
nuestras lindas y típicas melodías, 
aquella que nos hace conocer al “pajarito 
que canta en la misma punta de la ram 
del manzano del caserío Aldape”, termina 
con esta interrogación: “¿nork dantzatuko 
ote du soñutxo ori?”, esto es, “¿quién bailará 
al son de esa música?”, porque al vasco le 
parece natural que no se desaproveche la 
ocasión de trenzar unos ágiles pasos que 
brinda con su tocata el simpatico pajarito 
Hay danzas de todas clases: unas para 
bailarines sueltos, otras para coros; alegres 
las unas, tristes las otras: las hay solemnes, 


su es el 


ria, el 


de de 


mas 


he a 


Asistentes al reciente concierto realizado en el Club Uruguay, con melodías popula- 
res vascas, interpretadas por la soprano Erauskin, y el bajo Alcorta. 


hieráticas; satiricas y grotescas también. Pe 
ro, en general, puede decirse que una feliz 
combinación de dignidad y alegría preside 
1 la mayor parte. Cuando Víctor Hugo, por 
el ano de 1843, se detiene en la pleza gui 
puzcoana de Pasajes, contempla con admi 
ración al pueblo que baila. Son ell 15, ertre 
otras, las humildes bateleras Pepa y Pepita 
“dos bellas hermanas que tienen 
puro y noble. La mayor posee un aire cas 
to, la pequeña virginal. Se creería ver bai- 
lar a una madona, frente a frente de una 
diana”. Los muchachos que con ellas dan 
zan son pescadores y labradores; sin em 
bargo, Hugo al pintarlos “fuertes, hermosos. 
curtidos úel sol”, no deja de adverti que 
son respetuosos y tiernos en sus gestos 
con estas muchachas púdicas”. Es la natu- 
ral dignidad de la raza que rechaza desde 
lo más íntimo de su ser, las contorsiones 
simiescas y los pasos lubricos de ciertos 
bailes modernos. Porque el vasco siento bien 
que la danza no es solamente agilidad y 
belleza sino que, como escribía Platón, “imi.- 
ta las palabras de la Musa”, De ahí que el 
respeto y la dignidad se IMpongan; pero, 
¿es que ellos espantarán a la alegría? Nun- 
ca han pensado tal cosa los vasco. Cuan 


do Jovellanos visitó nuestro 
del 


Igo de 


pais a fines 
siglo XVII pudo escribir: “alí es de 


: 


a ME 
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Puso no significa un tiempo en 
peramento de la voluntad: 
emociones. 


ver un pueblo entero sin distinción 
xos y edades, correr y saltar 
en pos del tamboril” 

Este es nuestro pueblo, nuestro verda- 
dero pueblo; aquel en que sus autoridades 
vestidas de su indumento más solemne, dan 
el ejemplo en las fiestas danzando las pri 
meras los ágiles pasos del “aurresku”. Est 
es nuestro pueblo, tal como lo habeis podi 
do ver, hermanos Uruguayos, en las rome 
rias de los pasados días 6 y 7 en al campo 
del Euskaro Español, danzando incanso ble 
mente a los sones de tamboriles, dulzainas 
y acordeones, con esa alegría que en el vas- 
co nunca se agota, porque él sabía, mucho 
antes de que el pensador lo expresara, ue 
sólo hay dos cosas por las que el nombre 
deba estar triste: el remordimiento y la en- 
fermedad. Y nuestro pueblo, pese a sus des 
Bracias presentes, sigue, en general, siendo 
sano y dueño de una conducta que no sabe 
engendrar remordimientos. 


Vicente de AMEZAGA 


de se 


alegremente 


(1) López Mendizabal; "Breve Historia 
del País Vasco”, Buenos Aires, 1945, 
Ed. Ekim. 

(2) F. de Madina: “De Música Vasca”, 


Ekin, Buenos Aires, 1943, 


'ómo Mantenerse Joven 
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Dibujo de SIFRED» 


la vida: es un estado de espiritu: el tem- 


una cualidad de la imaginación: el vigor de las 


El predominio del coraje sobre la timidez: del gusto por la aventura sabre el 


amor a la comodidad, 


Nadie envejece simplemente viviendo un número de años: 


solamente cuando abandona sus ideales, 


la gente envejece 


Los años arrugan la piel pero al perder el entuslasmo, se empequeñece el alma. 


Preocupación, duda, propia desconfianza, 


largos, largos años que abaten 
el polvo. 

Setenta o diez y seis, poco importa, 
a lo maravilloso, el dulce asombro 
samiento, el impávido desafío a los 
por lo que vendrá 


Usted es tan joven como su fe, tan 


confianza en sí mismo, tan viejo como su temor; 


viejo como su desesperación. 


Mientras su corazón recibe mensajes de belleza, alegría, cora 
der desde la Tierra, el Hombre y el Infinito, 
El día en que todos los hilos caen y el 
bierto con la nieve del pesimismo y el hielo 


por la luz de las estrellas, 


acontecimientos, la inagotable y pueril inquietud 
y el júbilo en el juego de la vida, 


temor y desesperación, esos son fos 


la cabeza y encaminan el naciente espíritu hacia 


si en cada corazón humano existe el amor 
por las cosas del pen- 


viejo como su duda. Tan joven como su 


tan joven como su esperanza, tan 


je, grandeza y po- 
usted es joven, 


lugar central de su corazón quede cu- 
del cinismo, — recién entonces usted 


ha envejecido verdaderamente y quiera dios tener misericordia de su alma. 


(Traducción del inglés) 
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Ministerio del Interior, 


Escalera del edificio del Ministerio del Interior. 
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edificio que fué antes del Parlamento. 


ESTAMPA CUARANI 
EL PARAGUAY 


DE 


ANTANO 


QU recuerde que el Paraguay, en el 
1870, contaba tan sólo con 300 mil 
habitantes, de su millón y medio, queda- 
rá sorprendido del progreso fantástico de 
su capital y -sus principales ciudádes del 
interior, unidas a Asunción por carreteras 
magníficas, y pensará que aquella hermosa 
frase de un escritor argentino que refirién- 
dose al desenlace de Cerro Corá dijo: 
“,..donde se desplomaron, un ideal, una 
patria y una raza...” pierde sentido frente 
a la magnífica respuesta expresada en el 
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resurgimiento logrado con el esfuerzo de 
ese noble pueblo guaraní. Per si el Para- 
gual surge en todo su esplendor y ya co- 
brando día a día, el ritmo acelerado, los 
caracteres propios de un moderno país, no 
pierde por ello el atractivo encanto de su 
especto colonial y antiguo, lleno de evoca- 
cicnes que nos dicen de una época román- 
tica en esa “tierra de sol y de silencio, de 
plátanos, naranjos y perfumes, donde el in- 
vierno es primavera riente”. Para dar una 
exacta versión gráfica de sus valores ar- 


Imagen de la gracia y la belleza de la mujer 


paraguaya. 


+ 


queológicos, sería preciso ilustrar muchas 
paginas igualmente interesantes, y disponer 
de un material fotográfico que ni el limi- 
tado espacio de que se dispone ni la bre 
ve estada en aquel país nos permiten. 

Asunción, la hermosa capital paraguaya, 
y muchas de sus alegres ciudades y pue 
blos, ofrecen en sus viejas casas de enmohe 
cidos tejados; en los silenciosos y oscuros 
muros de piedra de sus iglesias; en los 
hermosos parques y soleada: plazas de un 
tipico corte español, bellas pagas de his 
toria paraguaya. 

Así, la plaza mayor de Paraguarí con sus 
casonas rodeadas de espaciosas galerías, al 
pie de pintorescos cerros; la ¡iglesia de 
Caacupé tan llena de amorosas leyendas: 
los decorativos arcos de la iglesia de Piri- 
bebuí o la graciosa capilla de Paraguarí con 
su plaza arbolada de añosas acacias y cen- 
tenarios lapachos. Así, los decorativos jar- 
dines y la casa solariega de Carlos Anto- 
nio López, en el Jardín Botánico, que nos 
hablan de un refinado buen gusto en un 
ambiente easi versallesco de exquisita es- 
piritualidad, y de perfecta armonía con la 
naturaleza donde “...un vasto silencio es 
apenas turbado por el cantar del rio y de 
la selva...” 

Las fotografías que ilustran esta página 
son elocuente demostración de la belleza 
extraordinaria que encierra todo ese pasa- 


Palacio de Gobierno 


Plaza Mayor, de Paraguarí. 


do, pleno de sugerencias y digno de recor- 
dación y de admiración, 

Si “contemplar el pasado es como aso- 
marse un poco a las ventanas de la vida” 
según el hermoso pensamiento de Andrés 
Percivale, de hondo sentido espiritual y 
conteniendo toda una verdad, será preciso 
rendir culto a nuestro pasado porque no 
es otra cosa que nuestra propia existencia 
anímica. 

Esta cosecha de imágenes obtenidas du- 
rante la breve permanencia en esa tierra 
americana, donde he sentido un poco de 
embriaguez espiritual, me permitirán, al 
volverlas a contemplar, transportarme a to- 
dos aquellos lugares en alas del recuerdo, 
Y, al ofrecerlas quiero que ello sea un tes- 
timonio de mi gratitud y una manifestación 
de mi arraigado afecto a esé pueblo, her- 
mano del nuestro, donde la gente tiene un 
profundo sentido de caballerosidad y hace 
un verdadero culto de la más grata hos- 
pitalidad. 
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Adolfo ARMELLINO. 


Casa solariega de Carlos Antonio López, en 
el actual Jardín Botánico. 


(Fotografías del autor) 
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ON motivo de haber terminado en 


barro el grupo ecuestre con que se 
honrará en nuestro país, la ilustre figu- 
ra del general San Martín, hemos reali- 
zado una visita al taller de su autor, el 
escultor señor Edmundo Prati. 
Tuvimos oportunidad de apreciar la 
evolución total de su concepción artística. 
Desde la primera idea volcada en po- 
cos minutos, que plasmara ya borrosa- 
mente el conjunto plástico, hasta la per- 
fección de la actual, llevada a un tercio 
del original, luego de pasar por dos her- 
mosos bocetos: el modelo presentado a 
concurso de segundo grado, a un décimo, 
y otro anterior en escala de uno a nue- 
ve, cuyas formas e interpretaciones fue- 
ron modificándose gradualmente, a medi- 
da que el arte razonador de Prati se 
adueñaba de los secretos que deseaba 
expresar. El trabajo ha llegado a una 
etapa importantísima. Se tiene ya la 
apreciación positiva de lo que será este 
monumento, pero aún el artista desea 
la interpretación sensible, la que da el 
último toque, y ella quedara irbrada en 
el momento definitivo, cuando armado 


totalmente en su monu 
vaciado en yeso, pued 
al conjunto la armonía 
do ante sí el resultade 
formidable que anticipa 
Aparece la figura del 
mento culminánte de st 
lleva sobre su pecho 
única, otorgada por el 
su libertador y protect 
calma, reposada y dign 
trales o violentos. Tod: 
el arte de Prati, que | 
grupo, particularmente 
sustancial. El detalle li 
y obedeciendo a lo tots 
quierda las guías del e 
rechas el atributo simt 
ejército, Despojada de | 
siva, sustenta la magn 
matemático del combat 
vicio de la libertad. Ge 
los datos iconográficos 
mente reflejados en la ¡ 
tampa. El elemento de 
terístico en San Martír 
la capa militar, corta, d 


Al 


del brioso caballo, monumental, de acti- 
tud enérgica pero contenida, que recibe 
la caricia nacida de los hombros fuertes 
del libertador, como un abrazo de gloria 
compartida. Viste casaca y botas de co. 
ronel de granaderos, pantalón de cuero, 
y cruza el amplio pecho la banda con 
los colores nacionales. Hombre y caballo 
forman una armonía. Ligados entre sí por 
expresión de fuerza, que el gesto del hé- 
FO€, tranquilo pero firme, comunica a las 
guías del noble bruto, retenido en corto 
trote español. 


El conjunto fué anatómicamente estu 
diado, pero sin los excesos a que ello 
conduce cuando sólo una interpretación 
verista de las cosas, hace del artista un 
servidor del realismo calcado. Grandes 
planos agrupan los detalles, limitados en 
¡su número, y condensados a lo impres- 
icindible. Sensación de realidad, por me- 
dio de un realismo introspectivo, estili- 
zado en su forma, volumen y plenitud. 

Todo el razonamiento de Prati, y la 
lógica de su arte, están al servicio de una 
fuerza que no se desborda y, por lo tan- 


to, el valor efectivo de la misma, supera 
lo vulgarmente sensible, llegando a lo 
concreto y monumental. Este concepto 
moderno, da positivo resultado cuando se 
trabaja como Prati, dentro de la tradi 
ción clásica, dejando la intención direc- 
ta y espontánea, para ir a la plenitud de 
la forma, y el equilibrio de la compo- 
sición. El detalle de los pliegues, ube- 
dece sólo al movimiento, sacrificando la 
repetición para dar lo primordial, o sea 
lo justo. El punto de vista es de sumo 
interés. Ayuda a ello la linea longitu- 
dinal del grupo ecuestre, que se halla en 
su mitad, o sea, donde se asienta :a fi 
gura. Esta se dirige hacia la diagonal! 
derecha, y la cabeza del caballo hacia la 
izquierda, lo que permite movilidad y 
originalidad, pues quiebra la tan repeti- 
da horizontal de jinete y cabalgadura co- 
mún, y, en cierto sentido, dificultosa pa- 
ra apreciar las expresiones totales. Dos 
relieves irán sobre el pedestal, y sisnbo- 
lizan el pasaje de los Andes y la victoria 
de América. El primero representa al 
genio de San Martín, encarnado en un 
vigoroso desnudo, que lleva la espada 
simbolizando la fuerza de la libertad en 
su pasaje de los Andes, mientras desde 
una cumbre un majestuoso cóndor, que 
representa la Naturaleza, se admira de 
la pujanza del hombre. La inscripción 
dice: “Con su espada cruzó los Andes” 
El segundo es una figura de mujer ala- 
da, que levanta en sus manos el laurel 
de la victoria... y dice: “Con sus vic- 
torias afianzó la libertad de América”, La 
primera fase se halla, pues, terminada. 
Cuando el tamaño definitivo en barro 
y yeso diga la última palabra, que al 
concepto del artista sea su sentir, el 
bronce dará vida eterna a la memoria 
del gran héroe, y el monumental tamaño 
de seis metros, tendrá un pedestal de 
diez, junto a la plataforma de granito 
gris, donde serán tallados los relieves, El 
emplazamiento del monumento, irá en 
el cruce de la avenida Agraciada y Uru- 
guayana, y una amplia plaza circundará 
esta mole de dieciséis metros, entre cuya 
plataforma y pedestal, circulará un pe- 
queño estanque de agua, que de noche 
será iluminado, y en el que busca el 
artista un efecto que vaya amortiguando 
la luz directa. Los valores fundamentales 
de esta obra, garantizan, desde ya, en el 
barro, un resultado indiscutible, por la 
seriedad y plena conciencia de su reali- 
zación, razonada y segura, y por la inter- 
pretación monumental, recostada en el 
volumen de la forma y en el concepto 
elevado de la expresión. 
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y UIZA, el campo de juegos invernales 

de los poderosos, asilo de paz en una 
; 1/5 Y) Europa convaleciente de la guerra, tam- 
A es! .. bién tiene su enemigo. Ese enemigo es el 
alud, llamado la “muerte blanca”. La ba- 


talla no es nueva; se está librando desde 
a. que el hombre vive en la nieve. Pero aho- 


Mient ras sus hijilas ra se ha recurrido a la ciencia para con- 


crecen, protejan rado atemorizados los colosales bancos de 
menta se enfurece de hora en hora, hasta 
y mu te y la destrucción en los pequeños 


quistar la Naturaleza. Durante siglos, los 
halitantes de los valles alpinos han mi- 
nieve encaramados en los altísimos picos; 
p P hos:ibles noches de espera, cuando la tor- 

Ú h t Í ÚU ' , 

su tierno cutis! 

que los elementos desatados precipitan el 
a alud de nieve cuesta abajo, sembrando la 
villorios que descansan al pie de las gi- 
y gantescas montañas. 


Y Horrible tragedia frente al embeleso 


A la El Gobierno suizo, ansioso de cuidar a 
SENS bs hos o los habitantes, y a las tropas de monta- 
eisimo cuidar” Fa he Sy) ña, conocedor del magnético encanto del 
idad de país, como un sueño para el turista, está 
y realizando todos los esfuerzos posibles pa- 
N ra contrerrestar ese terror. Prueba elocuen- 

te de ello es la apertura del Instituto pa- 
ra la investigación de la nieve y de los 
aludes, en Weissfluhjoch, el paraíso del ski, 
de Parsonn. 

Había llegado el momento de hacerlo. 
Todos recuerdan a esos 80300 oficiales y 


E hombres de las tropas de la montaña que 
9 ! ¡Asegure la belleza y salud de su hijita! Y perecieron debido a la “muerte blanca”. 
¿ - , VY aurante la primera guerra mundial. 
/ Ea Bánela con Palmolive...cl extraordinario y suavizan En las seis décadas anteriores a le gue- 
% y e JA NON A A Y rra última, se gastaron más de 48 miilo- 
' 0 (> qa e AA > nes de francos en reforestación y pteven> 
y : -S y Y ción contra los aludes, sin contar el cos- 
” f | ( | Dist a bañar a su hip Jabón Y  toso mantenimiento de los edificios y las 
Í Pa e! Y le ted también para su bañ to ( MN V galerias de protección para las carreteras 
, 4 1 ] , za y proteje el lel Bebe “4 
4 y sua y embellece el suyo 4 Y 
, y Ahora Vd. puede adquirir 3 pastillas de Jabón Palmolive por 
4 ¡ y lo que antes costaba 1 sola! 
qe / 
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Y Ahora sólo o 


¡vÉ O El mismo tamano grande de 100 grs 


0) La misma calidad insuperable 


(3) El mismo suave perfume 
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(4) Exactamente igual al 
Palmolive norteamericano Y 


Un aspecto del laboratorio donde se efectuan experimentos científicos con la mieve 
y cuya instalación fué ejecutada por las autoridades del Instituto de la Nieve y la 
Avalancha. 
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Los más minuciosos exámenes determinan la composición de la meve. Por proce- 
dimientos eléctricos se analiza la que se recoge en diversas alturas, con resultados 
diferentes. 


Batalla Contra el 


Alud 


y los ferrocarriles. 

En esta lucha entre el hombre y l1 Na- 
turs!oza, invariablemente gana la última. 

Era esencial una solución del problema 
El incremento del tránsito invernal, y el rá- 
pido desarrollo de una red de carreteras 
la tornó imperativa. Años de experiencias 
y ensayos dejaron un pequeno residuo de 
conocimientos. Se hizo aparente que la úni- 
ca forma de domino, esta antigua amena- 
za era encerrar el alud en la región don- 
de se forma. 

En principio se encomendó la tarea a 
la Comisión Suiza de Nieve y Aludes. 
Creada en el año 1931, estaba integrada 
por expertos en basques, transportes, y 
ciencias, con la cooperación de otros orga- 
nismos interesados. Cinco años después, 
comenzó la labor en un l.boratorio insta- 
lado en barracones de madera en el 
Weissfluhjoch, centro principal de los alu- 
des y núcleo del tránsito invernal. 

El sitio se eligió debido a su gran pro- 
ximidad con Zurich, sede del Institutc cien- 
tífico. Además, es una región idea! para 
experimentos de campaña. 


Mecanica del alud y 


Para descubrir los secretos y el meca- 
nismo de la formación de los aludes, los 
pioneers iniciaron su labor en tres formas: 
por inedio de la teoría, la experimentaciór 
y la observación de la Naturaleza. Los 
técnicos saben ahora, por eji>mplo, que el 
momento más peligroso es cuando la som- 
bra del atardecer cubre una ladera que ha 
sido reciamente castigada por el sol. 

Los musterios del alud, son numerosos. 
Ha ta un grito fuerte puede ¡2 veces pre- 
cipitar una masa de nieve o hielo, barran- 
ca abajo en la ladera de una montaña, 


sus se retos 


destruyendo aldeas enteras. 


Skyadores de la Patrulla de Seguridad marchan por las heladas alturas, alertas en 
todo instante para combatir el peligro potencial de la mueve en los Alpes 


Nieve húmeda y meve seca 


Las investigaciones han demostrado que 
los aludes se producen más fácilmente des 
pues de una nueva caída de nieve, o du- 
rarte un deshielo, 

Aún cuando hay varios tipos de alud, 
pueden clasificarse en dos categorías prin- 
cipales: nieve “húmeda” y nieve “seca”, El 
alud de nieve seca es más rápido; el de 
nieve húmeda, es más mortífero 

La experiencia también ha enseñado que 
un alud de “polvo de nieve” seca, en una 
ládera de 44 grados, puede alcanzar una 
velocidad entre 190 y 320 kilómetros por 


hora. El efecto de un impacto es fantás- 
tico. Una sección de un puente de hie- 
rro, de varias toneladas de peso, fué ¡an- 


zada una vez a 50 metros por encima de 
una ladera por la fuerza de un alud, que 
se produjo en el otro lado del valle, La 
“húmeda” forma cantos rodado; que 
moviéndose en direcciones opuestas, encie- 
Iran a su víctima. 


Dieve 


Un alud de nieve húmeda se hiela tan 
pronto como se detiene. Debido a ello, 
personas que tenían la cabeza fuera de la 
nieve, han sido ahopadas por ia presión 
de la nieve contra su pecho. 

Hay muchas cuusas que contribuyen a 
L formación de aludes: el viento, el des- 
hielo, el sol, el exceso de nieve, y muy 
amenudo la locuia humana. 

Gracias, en gran parte, al Institute men- 
C.onado, han quedado reducidos los peli- 
gros para los civiles y soldados, aún cuar- 
do la mitad del ejército suizo vive per- 
Mmanentemente en los Alpes. La labor del 


uerte blanca ha exigido una nueva víctima 


kt le administran oxigeno, Este hombre quedó casi ente- 
| por una avalancha de nieve y los patrulleros lograron 


Los 


Instituto, forma parte de la defensa na- 
cional. 

Las informaciones de la prensa y la ra- 
dio suizas, acerca de la nieve y las posi- 
bilidades del alud, descansan cada vez más 
en los informes de la estación de Weiss 
bluhjoch. Una amplia red de simples pues 
tos de observación, está diseminada por los 
Alpes suizos, para este propósito, 


Saldo frágico de la muerte blanca 


Durante años, la muerte blanca ha arro 
jado saldos trágicos: carreteras sepultadas, 
líneas ferroviarias convertidas en montones 
de hierros informes, y aldeas arrasadas. El 
costo es aterrador, tanto en vidas como en 
dinero. Gradualmente ese costo va redu- 
ciéndose, gracias a las investigaciones que 
se realizan en el Instituto de Weissflujoch 

El aparato utilizado es simple. pero 
efectivo. Posiblemente =1 instrumento más 
valioso es un dispositivo sonoro, en forma 
de cono, utilizado para probar la resisten- 
cia de la nieve. Cuando se introduce ver- 
ticalmente en la nieve, revela la variedad 
y el carácter de la capa superior de la 
misma. Un dispositivo etéctrico, asegura 
una lectura exacta, aunsue mucho depen- 
de del cuidado puest:s en la pruebi Lue- 
Ro se pesa, de acuerdo cen el “tes; * expe 
mmental, las distintas rísses de nieve 

Es menester aunar varios pequeños ex- 
perimentos para comp.obar la “contextu- 
ro” de la nieve y e qué forma responde 
1 las distintas con-liciones climatér:cas. 
Le:utamente, la batalla contra la “muerte 


blanca” está dando por resultado una vic- 
toria para los hombres de ciencia. 


salva- 


Miembros del Instituto 


escatarlo en un momento ya crítico para su vida, 


de Estudios sobre la Nieve y la 
Avalancha practican estudios a una altura de 3.000 metros 


La avalancha 


Efectos de la noche v dei sol 


Este es el proceso utilizado en el Insti- 
tuto de Weissfluhjoch. El cono sonoro 1n- 
dica la composición de 
cuyas capas 


la nieve, varias de 
se prueban cavando hasta que 
se llega a la tierra. Las capas de ¡a pared 
de nieve se miden y *xaminan. Un peri- 
to puede déterminar los arstintos tipos de 
nieve, con el tacte 

Para comprobar la ¡nftuencia mete ro- 
lógica de ¡a nieve, un irstrumento especial 
montado en un pie de madera, registra la 
energia propalada po: la luz, el sol, y 
otras condiciones atm stéricas. Un 1parato 
micro-fotográfico, registra los cristales mul- 
tiformes de nieve que indirestamente 
constituyen un índice i'ave, del estad» de 


la nieve 
Todas las pruebas menores son vitales 
para la preparación de las medidas Je se- 


guridad. Indican 


en qu forma respunde 
el alud a 


jas condiciones climatéricas. La 
investigación sobre la tierra y los glaciares, 
también es útil para elegir el sitio adecua- 
do para la construcción de edificios impor- 
tantes. El Hospital cantonal de Zurich, es 
un caso notable. 


Un miembro 


ha causado tremenda devastación 
carga de explosivos para impedir el curso natural pero amenazador de la nieve. 


del Servicio de Patrulleros está s 
Para intervenir en caso de peligro de avalanch 


y en este lugar se colocará una 


Se ha probado que la temperatura de 
una pared de nieve, es de cero grado cerca 
de la tierra, sea cualquiera su altura, aún 
en la cima de una montaña. A medida que 
el termómetro se mueve más arriba de la 
pared de nieve, la temperatura baja, luego 
sube nuevamente en algún punto a unos 30 
centimetros de la cima de la superficie de 
la pared. 

Años de experimentos e investigaciones 
en el Instituto de Weissfluhjoch, constitu 
yen hoy la base del curso especial sobre 
aludes del Ejército suizo, 

El Ejército suizo, estima que es mejor: 
prevenir que curar y cuando un banco de 
nieve está a punto de convertirse en una 
amenaza, lo hace volar con fuego de mor 
tero, quedando así la ruta despejada. La 
labor de las patrullas alpinas, militares, no 
termina nunca. Siempre hay que “dar ca 
za” a un alud. Y en un laboratorio instala 
do en el Weissfluhjoch, los hombres de 
ciencia luchan por dominar a un enemigo 
que puede asestar golpes tan rápidos y 
mortíferos como un ejército moderno. 


Reginald LANGFORD. 
(Del. “Atlas Despatches”, 
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EL NOVISIMO 
/ “SECADOR DE ESMALTE” 


Xx óCUTEX” 
> ESTA CAUSANDO 


SENSACIÓN... 


como su nombre 


El SECADOR DE ESMALTE” CUTEX 
lo indica, es un secador de esmalte ultrarrapido es 


1 el complemento indispensable después del manicure! 


Cada vez que se aplique en sus unas ESMALTE 


CUTEX usted debe aplicarse tambien 
“SECADOR DE ESMALTE" CUTEX 
Seca y fija el esmalte en un 


instante! No hay que esperar no hay que teme: 


¡Póngase los guantes y despreocúpese! 


¡Sus unas quedan impecables! Además. 


«SECADOR DE ESMALTE" CUTEX 
protege sus unas contra las cuarteaduras 


y al mismo tiempo suaviza la cutícula! 


de un Minuto 


¡Su cutis luce 


Máscara 


más claro! 


POND'S 


A 


AFenidhing 


“¡Aviva 


y refresca 
Pra el cutis en 
A 60 segundos!'”—dice la señora de Nicholas R. du Pont. 


Bellezas de sociedad como la las disuelve. Limpiela después de 
un minuto. Inmediatamente acla- 
ra y suaviza su piel y el maqui- 
llaje se adhiere fácilmente. 


Sra. du Pont son entusiastas en el 
uso del retoque embellecedor— 
la Máscara de Un Minuto. 
Aplíquese una Máscara de 
Vanishing Cream Pond's. La ac- 


Siempre antes de empolvarse 
apliquese una leve capa de Van- 
ishing Cream Pond's y déjesela 
puesta. No es grasosa ...¡y su 
efecto es duradero! 


ción queratolítica de la crema 
desprende las asperezas de lal 
piel y las partículas de polvo y 


a -«-.-. 


Nuestros compatriotas del Club A. Goes y la selección de Valparaíso. De pie: el 
referee Broffman, E. Cordero, E. Vitureira, Mahu, Ramella, Ledesma, Luzio (árbi- 
tro). — Adelante: Bergara, Spakie, Paez, Fernández y Lombardo. 


BASKETBALL 


URUGUAYO 


EN CHILE 


N nuevo ¡intercambio «deportivo inicia- 

ron nuestras institucions con las de 
Chile. A través de los clubes Goes y (Olim- 
pia el basketball uruguayo contribuyó a 
aumentar la vinculación con el país her- 
mano, presentando allá las características 
de destreza y energía del brillante juego 
inventado por el Dr. Naismith en la Uni- 
versidad de Springfield. 

Las actuaciones de nuestros competrio- 
tas, si bien en lo relativo a triunfos resul- 
taron simplemente muy discretas, en ver- 
dad inspiraron verdadero halago por la co- 
rriente de simpatía que: dejaron, a la vez 
que por haber establecido otras circunstan- 
cias favorables a la confraternidad. 


o 


Regresan satisfechos los integrantes del 
Club A. Goes de la forma en que les tra- 
teron en Chile; de sus expresiones relacio- 
adas con la modalidad de las tácticas que 
desplegaron ellos y sus antagonistaz, sur- 

la conclusión quizá más plausible de 
estas jiras: obligará 'á que, paulatinamente, 
vaya lográndose un concierto mejor entre 
las leyes de juego, para que sean aplica- 

s sin las sorpresas de ahora. 

Del ambiente fraternal que hallaron en 
Santiago, como también en Valparaíso, los 
muchachos que presidieran los Sres. Ramón 
R. Casariego y Máximo Rivera, revelan una 
impresión que desde ya induce a prepa- 
rarse para ofrecer al basketball chileno, tan 
particular en sus modalidades, tan valioso 
en matices especiales, una cariñosa recep- 
ción en fecha no lejana. 

x= 


Las canchas de Santiago de Chile, es de- 
cir, el viejo teatro Caupolican, lo mismo el 
Estadio Chile, son cómodas, albergan varios 
miles de aficionados, con lo cual las insti- 


» 


tuciones organizadoras de estos espectáculos 
pueden financiarlos fácilmente. 

Al cumplirse los trámites de la jira del 
Goes y del Olimpia pudo comprobarse tam 
bién la importancia de la radiotelefonía de 
aficionzdos. Desde su residencia, en Poci- 
tos, el Dr. Francisco Nicola Reyes, y en 
Santiago, el Sr. Lena, cooperaron a resol- 
ver distintos pasajes de dichas excursiones, 
pero lo más grato derivó de las conversa- 
ciones que casi a diario sostenían los inte- 
grantes de cada delegación con sus fami- 
liares y amigos, produciéndose, como es ló- 
gico, múltiples escenas emotivas. 

Ya hace tiempo que los viajes de clubes 
deportivos no representan el alejamiento 
cerrado de otrora, pues los medios de comu- 
nicación directa son numerosos, muy bue- 
nos, hallándose personas de espíritu gane- 
roso y solidario, como el Dr. F. Nicola Re- 
yes y Sr. Lena, que brindan sus transmi- 
sores para ayudar al entendimiento de las 
embajadas. 


Olimpia todavía está en pleno viaje. En 
cambio, Goes permanece en ésta. Las refe- 
rencias de quienes están de nuevo en nues- 
tro ambiente destacan la amable acogida de 
transandinos y también de muchos compa- 
triotas que se encuentran radicados en 
uquel pais. 

Emociones diversas de las jornadas sos- 
tenidas con ahinco y destreza. Además, la 
hermosa visión que les depararon los fre- 
cuentes paseos por la panorámica ciudad de 
Santiago, población de caracteres típicos, fe- 
liz y progresista en el legenda1;o valle Ma- 
pocho, casi podría decirse uno de los pocos 
planos amplios que dejan los majestuosos 
Andes. 

Recepciones de entidades deportivas, 
muchas en casa de familia; paseos por la 


Representativo del Club A. Olimpia, cuya campaña en Chile continúa. Luego visitará 
provincias argentinas. 


“Fortín Prat”, 


tradicional Alameda, hoy Bulevar Bernardo 
O'Higgins; por el Parque Cousiño, por el 
histórico Cerro Santa Lucía, donde don Pe- 
dro de Valdivia fundó la capital de Chile. 
Grandes recuerdos. De Valparaíso, es- 
ndidas recorridas por la rambla costa 
ra, en muchas partes abierta a pico jun- 
to a. mar. Vieja ciudad de Los Cerros, con 
su enorme Escuela Industrial Santa María, 


Es 2 is y 
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El famoso jugador trasandino “Chupetero” Fernández, 


tanto, pese a la vigilancia de Vitureira, A la expectativa: Mahu y Sgo, Ramella. 


la cómoda cancha de basket-ball de V 
A. Goes. Véase, atrás, 


alparaíso, Graderías bien dispu 
el panorama de los cerros de Val 


denominada así por el apellido de su do 
nante. El puerto sobre el Océano Pacífico. 
Cerca del mismo la plaza Sotomayor, la 
avenida Prat, los edificios aduaneros, pero 
sobre todo, la atracción de los cerros pobla- 
disimos, a los cuales se llega mediante po- 
derosos funiculares, que son rápidos y có: 
modos ascensores. Junto a. todas estas be 


liezas el estadio de basketball. el famos 


trata de convertir un 


estas, de made 


Fortín Prat, una cancha de 
plias, de interesante 
mismas se contempla el paisaje 
bres rodeadas de casas y ab: 
lies blancas, no faltando los 


dante vegetación que son li 
Valparaíso, 

Las delegaciones de los 
Olimpia, al inaugurar 


Otro detalle del tradicional Fortín Prat de 


ra y armazón de hierro. M 
paraíso, con la población extendida 


graderías am ternacionales de basketball, 


je de las cum ra que anualmente puedan e: 
razadas por e procamente, estos útiles viajes, Más aún: 
cerros de abun- ellos mismos revelan cómo en Chile la afi- 
paseos de ción eg tanta y tan resuelt: 
tencia permite auspiciar estas simpáticas 

clubes Goes y fiestas de la cul 
competencias in- deparan un hondo solaz tán necesario. 


sobre los mismos. 


desde las con el deporte chileno una nu 


Valparaiso, donde Jugaron Goes y Olimpia. 


omento de un match sostenido por el Club 


establecieron 
eva razón pa- 
umplirse, reci- 
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he a 
o 


el mismo día y casi a la misma 
Cervantes. 


mueren Shakespeare y 

¿Por qué se apagan las dos llamas 
en el mismo momento? — VICTOR 
HUGO. 


pAREcE que Víctor Hugo, como suelen 
los poetas, erró en el dato y acertó en 
la idea. En efecto, Cervantes y Shakespeare 
murieron el 23 de abril de 1616. Pero el 23 
de abril en que falleció Cervantes era el 
del calendario español, en el que se había 
introducido ya la reforma gregoriana, mien” 
tras que el 23 de abril en que sé extinguió 
Shakespeare era el del calendario inglés, 
que aún no la había aceptado. Entre una y 
tra fecha hubo, en la realidad, una dife” 
rencia de diez días. 

Sin embargo, en el fondo, en lo esencial 
del pensamiento, no se equivocó Víctor Hu- 
go. Hay entre las vidas paralelas de Sha" 
kespeare y Cervantes, analogías muy signi" 
ficativas. El total sincronismo de su muerte 
habría sido uno de los más bellos azares de 
la historia. Los calendarios, al presentarnos 
las dos llamas apagándose simultáneamente, 
corrigieron ese pequeño desnivel de la cro” 
nología. Después de todo, ambos genios, el 
español y el inglés, se fueron del mundc 
casi juntos, con una separación de muy po” 
cos días, en aquella misma primavera de 
1616. 

Ni Shakespeare ni Cervantes pueden ser 
considerados sólo como clásicos de una na” 
ción, al modo de otros insignes escritores: 
Dante, de Italia; Montaigne, de Francia; 
Goethe, de Alemania. Son más que esto. 
Shakespeare es el clásico de todo el mundo 
de lengua inglesa; Cervantes, el clásico de 
todo el orbe de idioma castellano. Vistos 
desde América, son los dos grandes clásicos, 
el uno al norte, el otro al sur del conti" 
nente. 

Entre estos dos autores, maestro del ha- 
bla cada uno para toda una comunidad de 
naciones, hay notorias semejanzas. 

Nacen ambos en el segundo tercio del 
espléndido siglo XVI; el uno, en Alcalá de 
Henares, tierra castellana, en el centro mis” 
mo de España; el otro en Stratford de Avon, 
condado de Warwick, en el propio centro 
de Inglaterra. El primero nació antes, pero 
en cambio, su madurez literaria fué más 
tardía que la del segundo. El Quijote se es- 
cribió alrededor de los mismos años en que 
fueron escritos Hamlet, Otelo, Macbeth, El 
Rey Lear y Julio César. 

Tanto William Shakespeare como Miguel 


de Cervantes, aprendieron más en la vida 
que en las aulas. El dramaturgo inglés a 
los 17 o 18 años trataba ya de gunarse la 


vida, y a los 21 huyó de Stratford a Lon- 
dres y se metió en una compañía de come- 
diantes. Tendría esta misma edad, 
más o menos, el novelista español 


poco 
cuando 


abandonaba su patria y recorría la alegre 
Italia en el séquito del cardenal Aquavi- 
va, uno de aquellos prelados humanistas 
galantes, artistas que brillaron en el Rena- 
cimiento. Dejó después la comitiva del car- 
denal para alistarse en el tercio español 


del maestro Miguel de Moncada, pasar a 
la armada luego y embarcarse en la gale- 
ra “La Marquesa”, dispuesto a combatir 
contra la escuadra turca... La mocedad de 
Shakespeare fué aventurera e histriónica; 
la de Cervantes, aventurera y heroica. Tie- 
ne éste sobre aquél la superioridad de las 
heridas y los laureles de Lepanto. 

En cambio, en los dramas de Shakespea- 
re vibra más el tono heroico que en las 
novelas de Cervantes. En aquéllos hay mas 
pasión de juventud, mayor violencia, mas 
fuego erótico. En las “Novelas Ejemplares" 
y, sobre todo, en el Quijote, se entrelazan 
como dos hilos sutiles, dos notas profunda- 
mente humanas, características de la edad 
madura: la ironía y la melancolía. Hacia 
aquella época en que ambos, el inglés y el 
español, con la pluma de ave en la mano, 
se consagran de lleno a las letras, Shakes- 
peare tiene apenas cuarenta años, mientras 
que Cervantes no está ya muy lejos de 
los sesenta. 

Encarnan de modo supremo, respectiva- 
mente, el espíritu de las dos naciones que 
entonces se disputaban el dominio dei mun- 
do: Inglaterra y España. Se hallaban am- 
bos en plena actividad intelectual, «1 uno 
con sus comediantes, el otro entonces con 
sus comedias, cuando acaeció un suceso de- 
cisivo: el naufragio de la Armada Invenci- 
ble. Pero, en tanto que ese acontecimiento 
representaba para Inglaterra el comienzo 
de su grandeza, significaba para España el 
principio de la decadencia. “Shakespeare, 
seguro y consciente de su fuerza, —ha es- 
crito un historiador moderno—, se yergue 
en la linde que separa la alegre, vieja In- 
glaterra, la de las bravas pandillas nobilia- 
rias, de la Gran Bretaña heroica y severa 
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mom, SHAKESDEARE y CERVANTES 


de Oliverio Cromwell”. En cambio, diría- 

mos nosotros, Cervantes se alza en la pe- 

nosa frontera trazada entre la España glo- 

riosa del siglo XVI, que muere con Felipe 

II en El Escorial, y la España decadente 

de los últimos Austrias en el siglo XVIL 
a 


( E ee ; 
SHAKESPEARE 0d 


Los dos genios vivieron en ambientes in- 
feriores, plebeyos y tenidos por poco ho- 
norables. Ambos fueron acusados de vicios 
o de delitos. Pero, mientras Shakespeare se 
divertía en el tablado de los cómicos, o 
levantando con ellos la copa, que, según se 
decía, vaciaba con demasiada frecuencia, 
Cervantes hubo de arrastrar su dolor, pri- 
mero en el tautiverio de Argel, fuego en 
las cárceles de Sevilla y de Valladolid. En 
estos bajos medios acrisolaron ambos la 
aristocracig de sus almas: nada hay más 
noble en el mundo que los príncipes y Ca- 
balleros de Shakespeare o que las empre- 
sas y los discursos de Don Quijote. 

Se ha dicho de Shakespeare que “era de 
espiritu seglar”. Cervantes, a su vez, fiel 
católico, algo tocado de erasmismo, fué uno 
de los pocos ingenios del Siglo de Oro es- 
pañol que no vistieron los hábitos eclesiás- 
ticos. 

Todavía otra semejanza entre los dos 
egregios autores. De uno y otro se ha sos- 
tenido que, en ellos, el hombre es muy in- 
ferior a la obra. Hasta se ha pretendido 
que Shakespeare no fué Shakespeare, sino 
un simple comediante, un actor, quizás bo- 
rracho y vicioso, que daba su nombre a las 
tragedias y comedias que representaba, a 
fin de ocultar respetuosamente el del per- 
sonaje que en realidad las escribía. Se ha 
tratado de probar que éste era el canciller 
Bacon de Verulam... ¡Jamás io creeré yo! 
Por una razón nada erudita. Que un hom- 
bre escriba el “Novum Organum”, funda- 
mento de toda la ciencia moderna, es ya 
un prodigio de la naturaleza. Que otro es- 
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EL VALLE DE 
LA ABNEGACION | 


Continúa  exhibier- 
do con éxito Cine 
Metro, en su segun- 
da semana, la pro- 
ducción dramática 
M.G.M. “El valle de 
la abnegación” con 
éxito personal de la 


Garson y Gregory 
Peck. 


actriz inglesa Greer FP 


criba el Hamlet, cumbre del arte universal, | 1 


es otra maravilla. Pero que un mismo sef h 


brille sobre todos los demás a lo largo dei” 


los siglos en el ápice de las dos cimas, lal 4 


de la ciencia y la del arte, la del pensa= 
miento y la de la belleza, es algo que exce=] 
de los límites de la criatura humana. 


Que Cervantes no fué Cervantes nadie /' 


lo ha dicho, que yo sepa. Sin embargo, un 
gran “quijotista” enemigo del “cervantis // 


mo”, don Mig:iel de Unamuno, maestro ef /; 


paradojas, ha explicado que Cervantes, aun >; 
que verdadero autor del Quijote, era sóla e 
un escritor mediano, como lo mostró en sus] 2 


restantes obras, y que, si en aquélla so= 
bresalió, fué debido a que acertó a narrafl”. 
fielmente la vida, los hechos y dichos de 
Don Quijote, personaje real que de veras 
existió en un lugar de la Mancha. ¡El gran= y, 
de fué el ingenioso hidalgo y no su bios 
grafo!... 

Lo mismo Shakespeare que Cervantes 
son, a la vez, realistas e idealistas. Obser* 
vadores certeros, profundos contempladoreS 
del mundo real, crea cada uno de ellos uN 
mundo ideal, el mundo mágico en que sé 
mueven sus personajes. Maneja el u 
principalmente la magia del teatro; el otr 
la magia soñada de la novela. EN 

El idealismo de Shakespeare no proviégi 
ne de la invención de asuntos más o méf | 
nos poéticos o de fábulas sobrenaturales": 
Casi ninguno de los argumentos de s 
obras es original. Su idealismo —como, hi 
otro plano, el de Velázquez— nace de 
misma vida, vista con tanto vigor, con t 
ta hondura y grandeza que, a fuerza de s 
realidad, es más que realidad. 

Pero, ante ese problema artístico de 
realidad y el ideal, nadie tan admirabl 
como el autor del Quijote. Se ha soli 
personificar el idealismo en el” caball 
ardante, el realismo en su escudero. Mi 
el conflicto entre el realismo y el ideali 
mo se desarrolla más íntimamente den 
del alma misma del protagonista. En él haY 
dos personas: Quijano, el pobre hidalgo luf 
gareño, vestido de lana parda, en el castk 


zo ambiente de su aldea manchega, y QUÉ 


jote, el héroe fantástico que acomete emk 


presas que han de ser, a su juicio, asomk Fui 


bro del universo... 


23 de abril. En esta fecha e e 


despidió de la vida, de esta vida que 


para él tan dura, pero a la que, sin emi d. 


go, amaba. “Adiós gracias; adiós donair 
adiós regocijados amigos; que yo me Y 
muriendo y deseando veros presto contel 
tos en la otra vida”... 


Y 7 


Mas, si Cervantes murió, Don Quijolé . í5 
sigue cabalgando. Sigue cabalgando en | ¡5 


fantasía de cada uno de nosotros. Lo mi 
mo que, en el fondo de nuestra alma siguÉ > 
Hamlet recitando su eterno monólogo. 


Luis de ZULUETA. 
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3 POP? EDGAR RICE BURROUGHS 


NO SERA DEBIDO A ALGUNA 
DEFICIENCIA EN LA VISTA? 


CONSULTE A UN OCULISTA 
Y ADQUIERA SUS LENTES EN 


2 Dotica ANDRES FORNID¿C" 
LA HISTORIA DE KURDU Y> 18 DE JULIO 1022 vasc DIAGONAL AGRACIADA 


[Ejea MIRO EN FORMA PENETRANTE A LOS OJOS 


E KURDU." PELEO POR UNA CAUSA JUSTA... 
CUAL ES LA VUESTRA LYPREGUNIO, vd 


EL TARTARO SOSTUVO LA MI 
TARZAN. LUI 


“ANTES DE MORIR, LLAMO A SUS HIJOS Y 
LES DIJO, “NADIE LLEVARA Mi] co- 
RONA, PUES LOS DOS 
GOBERNARAN.” 


¡SUN DÍA, MIENTRAS 
EL KHAN SE PASEABA POR. : 
EEES 

HIRO INA LO 


PERO POCO DESPUES DE ESTO.LATR z 
[ESRe GOLPEO NUEVAMENTE MARY : 
10 UNA COPA DE VINO EN- 


*COMPRENDI QUE. MI 
| DAD CON UNA, 2 E 


“AHORA,PARA BIEN O PARAMAL, YO, KURDU, 


EL TÁRTARO MIRO A TARZANS ES MIC 2 
VUELVO A BUSCAR AUSA JUSTA?" EL 
HOMBRE v y 
Duo NO NO TARÍAN PELEARA CON KURDU" 
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MAMELUCO para 
dormir en punto de 
algodón con friza 


interior ta- 

lle 1 y 2 $2.50 
Aumento $ 0.40 
cada 2 talles 


>: 
PANTALON pelele en punto 
de algodón, con friza interior 


WI 

ama NE 
7 10. 

ad NS SN 
reses 7.99 NI - 


Aumento $0. 50 por 


Za ENAGUA en 
punto de lana 


talle 4 ; 2.60 


Aumento $0.25 
por talle 


CAMISETA en ma- 
lla Interlok de al- 


30. rollo 2 51.40 


Aumento $0.15 por 


A 
” O £ 
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CAMISETA de lana color 
vicuña 2 a 12 años 
talle 2 - $1 .00 


Aumento $0.20 e/2 talles 


ENAGUA en malla de algo- 
dón Interlok, talle 4 $1.50 


Aumento $0.30 por talle 


BOMBACHA haciendo 


lle 2 
Pi talle y ,0.90 


Aumento $o. 20 e/2 talles 


terior, talles 10 a 14 años 
$2.20, talles 4 a 8 años 1.90 
PANTALON haciendo juego, talle 10 
a 14 años $2.50, talles 4 a 

' $2.10 


BUZO en punto de algodón, friza in- | j 


=> 3 CAMISETA en malla 
er e Pr de algodón In- 
E 
terlok, talle 2 ¿1.40 


á Aumenco $ 0.15 
CAMISON en punto de algodón talle se 


con friza interior, talle 2 $2.60 ; CALZONCILLO ha. 
a E ciendo ¡juego 
Aumento $060 edo 2 talles , alfa 4 $1. 35 
Aumento $ 0.15 por 
PIJAMA en franela san- - - talle 
forizado 2 a 6 años, ta- 


les 2 y 3 . - 
$4. 0 CAMISON ¡jersey de algo- 
Aumento $0.30 c/2 talles dón y seda, talle 
phd s2.50 


Aumento $ 025 por talle 
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EN NUESTRAS TRES CASAS 


SUC. GOES CASA MATRIZ SUC. CORDON 
Av. Gar. FLORES 2341 Av. Acraciana 2302 Av. 18 oe JULIO 1601 
Eso. M. BERTHELOT eso. M. Sosa Esa. CARLOS ROXLO 


CLIENTES DEL INTERIOR: EFECTUEN SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 


